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  Prólogo




  





  





  La lucha de Martín Lutero con Dios fue lo que impulsó y definió su vida entera. La pregunta ¿cómo he de hallar a un Dios misericordioso? no dejó de acosarlo. Encontró al Dios de gracia en el evangelio de Jesucristo. «La verdadera teología y el conocimiento de Dios se encuentran en Cristo crucificado» (Disputa de Heidelberg).





  





  Cuando, en 2017, cristianos tanto católicos como luteranos echen una mirada retrospectiva sobre los acontecimientos ocurridos hace quinientos años, harán bien en contemplarlos colocando el evangelio de Jesucristo en el centro. El evangelio debe celebrarse y comunicarse a la gente de nuestro tiempo, para que el mundo crea que Dios se da a sí mismo a los seres humanos y nos llama a estar en comunión con él mismo y con su iglesia. Es aquí donde se encuentra el fundamento de la alegría por nuestra fe común.




  





  A esta alegría pertenece también un discernimiento autocrítico, no solo respecto de nuestra historia, sino también de nuestro presente. Es cierto que el pueblo cristiano no siempre se ha mantenido fiel al evangelio; en muchas ocasiones nos hemos conformado a los patrones de pensamiento y comportamiento del mundo que nos rodea. Reiteradamente nos hemos constituido en obstáculo al paso de la buena nueva de la misericordia de Dios.




  





  Como individuos y como comunidad de creyentes, estamos constantemente necesitados de arrepentimiento y de reforma, animada y dirigida por el Espíritu Santo. «Cuando nuestro Señor y Maestro Jesucristo dijo “haced penitencia...” (Mt 4,17), quiso que toda la vida de los creyentes fuera penitencia». Así reza la primera de las noventa y cinco tesis de Lutero, escritas en 1517 y que desencadenaron el movimiento de la Reforma.




  





  Aunque esta tesis es hoy todo menos evidente, las personas creyentes, tanto católicas como luteranas, queremos tomarla en serio, dirigiendo nuestra mirada crítica primero a nosotros, y no a los otros. Tomamos como nuestro principio rector la doctrina de la justificación, que expresa el mensaje del evangelio y que «nos sirve constantemente para orientar hacia Cristo toda la enseñanza y la práctica de nuestras iglesias» (Declaración conjunta sobre la doctrina de la justificación).




  La verdadera unidad de la iglesia solo puede existir como unidad en el evangelio de Jesucristo. El hecho de que en el siglo XVI la lucha por esta verdad llevara a la pérdida de la unidad en el cristianismo occidental pertenece a las páginas sombrías de la historia de la iglesia. En 2017 debemos confesar abiertamente que hemos sido culpables ante Cristo de causar daño a la unidad de la iglesia. Este año conmemorativo nos presenta dos desafíos: la purificación y la sanación de las memorias y la restauración de la unidad cristiana de acuerdo con la verdad del evangelio de Jesucristo (Ef 4,4-6).




  





  El texto que sigue a continuación describe un camino que va «del conflicto a la comunión» –un camino a cuya meta aún no hemos llegado–. Sin embargo, la Comisión Luterano- Católico Romana por la Unidad ha tomado en serio las palabras del Papa Juan XXIII: «Las cosas que nos unen son más que las que nos dividen».




  





  Invitamos a toda persona cristiana a estudiar el informe de nuestra Comisión con mente abierta y a la vez crítica, y a unirse a nosotros en el camino hacia una profunda comunión de todo el pueblo cristiano.




  





  Karlheinz Diez                          Eero Huovinen




  Obispo Auxiliar de Fulda            Obispo Emérito de Helsinki




  (Representando a la                 (Co-Presidencia Luterana)




  Co-Presidencia Católica)




  





  




  





  Introducción




  





  





  1. En 2017, cristianos tanto luteranos como católicos van a conmemorar conjuntamente el 500 aniversario del comienzo de la Reforma. Hoy, luteranos y católicos disfrutan del crecimiento en un entendimiento, cooperación y respeto mutuos. Han llegado a reconocer que es más lo que les une que lo que les divide: sobre todo, la fe común en el Dios Trino y la revelación en Jesucristo, así como el reconocimiento de las verdades fundamentales de la doctrina de la justificación.




  





  2. Ya en 1980, la celebración del 450 aniversario de la Confesión de Augsburgo ofreció a luteranos y católicos la oportunidad de desarrollar un entendimiento común de las verdades fundamentales de la fe, al señalar a Jesucristo como el centro viviente de nuestra fe cristiana1. En el 500 aniversario del nacimiento de Martin Lutero en 1983, el diálogo internacional entre católicos y luteranos obtuvo la afirmación conjunta de un número de inquietudes fundamentales de Lutero. El informe de la comisión lo designó como «Testigo de Jesucristo» y declaró que «los cristianos, ya sean protestantes o católicos, no pueden ignorar la persona y el mensaje de este hombre»2.




  





  3. El próximo año 2017 desafía, tanto a católicos como a luteranos, a discutir, mediante el dialogo, los asuntos y las consecuencias de la Reforma de Wittenberg, que se concentraron en la persona y el pensamiento de Martín Lutero, y a desarrollar perspectivas para la presente rememoración y apropiación de la Reforma. El proyecto reformador de Lutero plantea, tanto a católicos como a luteranos contemporáneos, un desafío espiritual y teológico.




  





  1. Roman Catholic/Lutheran Joint Commission, «All Under One Christ: Statement on the Augsburg Confession 1980», en Harding Meyer & Lucas Vischer (eds.), Growth in Agreement I: Reports and Agreed Statements of Ecumenical Conversations on a World Level, 1972-1982 (Geneva, World Council of Churches, 1984), 241-247.




  2. Roman Catholic/Lutheran Joint Commission, «Martin Luther: Witness to Jesus Christ» I.1, en Jeffrey Gross, FSC, Harding Meyer & William G. Rusch (eds.), Growth in Agreement II: Reports and Agreed Statements of Ecumenical Conversations on a World Level, 1982-1998 (Geneva, WCC Publications, 2000), 438.




  





  




  





  

    Capítulo I




    





    





    Conmemoración de la Reforma en una era ecuménica y global




    





    





    4. Cada conmemoración tiene su propio contexto. Hoy, el contexto incluye tres desafíos principales que presentan tanto oportunidades como obligaciones: (1) Es la primera conmemoración que tiene lugar en una época ecuménica. Por lo tanto, la conmemoración conjunta es una oportunidad para profundizar la comunión entre católicos y luteranos. (2) Es la primera conmemoración en una época de globalización. Por eso, la conmemoración conjunta debe incorporar las experiencias y perspectivas de creyentes del Sur y del Norte, del Este y del Oeste. (3) Es la primera conmemoración que debe responder a la necesidad de una nueva evangelización en un tiempo marcado por la proliferación de nuevos movimientos religiosos y, a la vez, por el crecimiento de la secularización en muchos lugares. De ahí que esta conmemoración conjunta tenga la oportunidad y la obligación de ser un testimonio común de la fe.




    





    El carácter de conmemoraciones anteriores




    





    5. El 31 de octubre de 1517 se convirtió, relativamente temprano, en un símbolo de la reforma protestante del siglo XVI. Aún en el presente, muchas iglesias luteranas recuerdan el 31 de octubre de cada año el acontecimiento conocido como «La Reforma». Las celebraciones centenarias de la Reforma han sido exuberantes y festivas. Las perspectivas opuestas de los diferentes grupos confesionales se han hecho especialmente visibles en estos eventos. Para los luteranos, estos días conmemorativos y centenarios fueron otras tantas ocasiones para expresar una vez más el origen de la forma típicamente «evangélica» de su iglesia y, de esta manera, justificar su existencia particular. Esto, naturalmente, iba unido a una crítica de la iglesia Católica. Del otro lado, los católicos tomaron tales acontecimientos conmemorativos como otras tantas oportunidades para acusar a los luteranos de una división injustificable de la verdadera iglesia y un rechazo del evangelio de Cristo.




    





    6. Agendas políticas y político-eclesiásticas frecuentemente dieron forma a estas primeras conmemoraciones centenarias. Por ejemplo, en 1617 la celebración del centésimo aniversario contribuyó a estabilizar y revitalizar la común identidad reformada de luteranos y reformados en su celebración conmemorativa conjunta. Tanto luteranos como reformados demostraron su solidaridad mediante duras polémicas contra la iglesia Católica. Conjuntamente celebraron a Lutero como el libertador del yugo romano. Mucho después, en 1917, en medio de la primera guerra mundial, Lutero fue presentado como un héroe nacional alemán.




    





    La primera conmemoración ecuménica




    





    7. El año 2017 verá la primera conmemoración centenaria de la Reforma en una época ecuménica. También ha de marcar cincuenta años de diálogo luterano-católico romano. Como parte del movimiento ecuménico, tanto católicos como luteranos han sido enriquecidos al participar conjuntamente en la oración, la adoración y el servicio a sus comunidades. También afrontan juntos determinados desafíos políticos, sociales y económicos. La espiritualidad puesta en evidencia en matrimonios interconfesionales ha conducido a nuevos entendimientos y preguntas. Luteranos y católicos han podido reinterpretar sus tradiciones teológicas y prácticas, reconociendo la influencia que han tenido unos sobre otros. Por esta razón anhelan conmemorar juntos en 2017.




    





    8. Estos cambios demandan una nueva aproximación a este asunto. Ya no es adecuado repetir simplemente los antiguos relatos del período de la Reforma, que presentaban perspectivas luteranas y católicas separadas y frecuentemente opuestas la una a la otra. El recuerdo histórico siempre hace una selección entre una abundancia de momentos históricos, asimilando los momentos seleccionados en un todo significativo. Ya que estos recuentos del pasado eran mayormente antagónicos, no solo tendían a intensificar el conflicto entre ambas confesiones, sino que conducían a veces a una abierta hostilidad entre ellas.




    





    9. El recuerdo histórico ha tenido consecuencias considerables para las mutuas relaciones entre ambas confesiones. Por esta razón es tan importante y a la vez tan difícil un recuerdo ecuménico en común de la Reforma luterana. Aún hoy, un gran número de católicos asocian la palabra «Reforma» primeramente con la división de la Iglesia, mientras que para un gran número de cristianos luteranos la palabra «Reforma» se asocia principalmente con el Evangelio, la certidumbre de la fe y la libertad. Será necesario tomar en serio ambos puntos de partida para lograr relacionar ambas perspectivas y conducirlas al diálogo.




    





    Conmemoración en un nuevo contexto global y secular




    





    10. En el último siglo, el cristianismo ha llegado a ser cada vez más global. Actualmente existen cristianos de varias confesiones a través de todo el mundo. El número de cristianos en el Sur está en crecimiento, mientras que en el Norte va en disminución. Las iglesias del Sur están adquiriendo continuamente mayor importancia dentro del cristianismo mundial. Estas iglesias no ven los conflictos confesionales del siglo XVI necesariamente como sus propios conflictos, aun cuando estén conectadas a las iglesias de Europa y de América del Norte a través de distintas comuniones cristianas mundiales, con las que comparten un fundamento doctrinal común. Con relación al año 2017, será muy importante tomar seriamente en consideración las contribuciones, preguntas y perspectivas de estas iglesias.




    





    11. En tierras donde el cristianismo ha existido por muchos siglos, un gran número de personas ha comenzado a dejar de asistir a las iglesias o ha olvidado sus tradiciones eclesiásticas. Mediante estas tradiciones, las iglesias han transmitido de generación en generación lo que han recibido de su encuentro con las Santas Escrituras: un entendimiento de Dios, la humanidad y el mundo, en respuesta a la revelación de Dios en Jesucristo; la sabiduría desarrollada en el curso de generaciones por creyentes que han experimentado toda una vida de compromiso con Dios; y el tesoro de formas litúrgicas, himnos, oraciones, prácticas catequéticas y servicios diaconales. Como resultado de este olvido, mucho de lo que dividió a la iglesia en el pasado es virtualmente desconocido en el presente.




    





    12. Sin embargo, el ecumenismo no puede fundamentarse en el olvido de las tradiciones. Entonces, ¿cómo podrá ser recordada en 2017 la historia de la Reforma? ¿Qué es aquello por lo que estas dos confesiones religiosas lucharon durante el siglo XVI y que aún debe ser preservado? Nuestros padres y madres en la fe tenían la convicción de que había algo por lo que valía la pena luchar, algo necesario para una vida con Dios. ¿Cómo podremos compartir con nuestros contemporáneos aquellas tradiciones, generalmente olvidadas, sin reducirlas a un mero interés histórico, y que, por el contrario, sean un apoyo para una existencia cristiana dinámica? ¿Cómo podrán ser transmitidas estas tradiciones evitando que sirvan para cavar nuevas trincheras entre cristianos de diferentes confesiones?




    





    Nuevos desafíos para la conmemoración del 2017




    





    13. En el transcurso de los siglos, con frecuencia la relación entre la iglesia y la cultura se ha entretejido de manera sumamente estrecha: mucho de lo que ha pertenecido a la vida de la iglesia también ha encontrado lugar en las culturas de esos países, y aún en nuestros días juega un papel en ellos, en ocasiones de forma independiente de las iglesias. Los preparativos para el 2017 tendrán que identificar los diversos elementos de la tradición ahora presentes en la cultura, para interpretarlos y favorecer una conversación entre la iglesia y la cultura a la luz de los mismos.




    





    14. Durante más de cien años, tanto el pentecostalismo como otros movimientos carismáticos han logrado extenderse significativamente alrededor del mundo. Estos poderosos movimientos han presentado énfasis nuevos que hacen obsoletas muchas de las antiguas controversias confesionales. El movimiento pentecostal se hace presente en muchas otras iglesias en forma de movimientos carismáticos, creando nuevos elementos en común y estableciendo comunidades que cruzan fronteras confesionales. De esta forma, este movimiento abre nuevas oportunidades ecuménicas, mientras que, al mismo tiempo, crea desafíos adicionales que habrán de jugar un papel significativo en la celebración de la Reforma en 2017.




    





    15. Mientras que los anteriores aniversarios de la Reforma se celebraron en tierras confesionalmente homogéneas o en países donde al menos la mayoría de la población era cristiana, hoy, cristianos y cristianas viven en entornos multirreligiosos en todo el mundo. Este pluralismo presenta un nuevo desafío para el ecumenismo, haciendo de él no algo superfluo, sino, por el contrario, algo más urgente, ya que el desacuerdo confesional perjudica a la credibilidad cristiana. La manera en que cristianos y cristianas traten las diferencias entre sí puede revelar algo de su fe a personas de otras religiones. Debido a que la cuestión manejo de conflictos entre cristianos se plantea con agudeza al recordar los comienzos de la Reforma, el aspecto de la cambiante situación merece atención especial en nuestras reflexiones para el año 2017.




    


  




  

    





    Capítulo II




    





    





    Nuevas perspectivas sobre Martín Lutero y la Reforma




    





    





    16. Lo que sucedió en el pasado no puede cambiarse. Lo que sí puede cambiar con el paso del tiempo es lo que se recuerda del pasado y el modo en que se ha de recordar. El recuerdo hace presente el pasado. Aunque el pasado como tal es inalterable, la presencia del pasado en el presente sí es alterable. Con vistas al 2017, la clave no está en compartir una historia diferente, sino en contar esa historia de manera diferente.




    





    17. Tanto la comunidad luterana como la católica tienen numerosas razones para volver a contar su historia de una nueva manera. Estas comunidades se han acercado la una a la otra mediante relaciones familiares, a través de su servicio a la misión más amplia a nivel mundial, y en muchos lugares por su común resistencia a tiranías. Estos profundos contactos han cambiado las percepciones mutuas de tal manera que el diálogo ecuménico y una progresiva investigación han adquirido una nueva urgencia. El movimiento ecuménico ha transformado la orientación de las percepciones de las iglesias sobre la Reforma: teólogos y teólogas ecuménicos han optado por no insistir en sus afirmaciones confesionales a expensas del diálogo con sus compañeros y compañeras, sino por buscar aquello que es común dentro de sus diferencias, aun en sus desacuerdos, y de esta forma trabajar por la superación de las diferencias que dividen a la iglesia.




    





    Aportes de las investigaciones sobre la Edad Media




    





    18. Las investigaciones han contribuido enormemente a cambiar la percepción del pasado de diversas maneras. En el caso de la Reforma, estas incluyen los relatos, tanto protestantes como católicos, de la historia de la iglesia. En base a estrictos parámetros metodológicos y la reflexión sobre las premisas de sus propias presuposiciones y puntos de vista, se han podido corregir anteriores descripciones confesionales de la historia. Del lado católico, esto se aplica especialmente a los nuevos estudios sobre Lutero y la Reforma, mientras que del lado protestante se aplica a una imagen modificada de la teología medieval y a un tratamiento más amplio y diversificado de la Baja Edad Media. En descripciones actualizadas del período de la Reforma, también se dedica una mayor atención a un vasto número de factores no teológicos de carácter político, económico, social y cultural. El paradigma de la «confesionalización» ha hecho correcciones importantes a anteriores historiografías del periodo.




    





    19. La Baja Edad Media ya no es vista como la del total oscurantismo, tal como era descrita a menudo por el protestantismo, ni se percibe como la del total iluminismo, según las antiguas representaciones católicas. Esta era aparece en el presente como un tiempo de grandes contradicciones entre piedad externa y profunda interioridad; entre una teología orientada a la práctica, en el sentido de do ut des («yo te doy para que tú me des»), y la convicción de una total dependencia de la gracia de Dios; entre la indiferencia hacia las obligaciones religiosas, incluso ministeriales, por un lado, y la consideración de las reformas serias encaradas por algunas órdenes monásticas, por otro.




    





    20. La iglesia era todo menos una institución monolítica; el corpus christianum abarcaba teologías, estilos de vida y concepciones de la iglesia muy disímiles. Especialistas en el área de historia señalan que el siglo XV fue un tiempo especialmente piadoso en la iglesia. Durante este período, cada vez más laicos recibían una buena educación y, por lo tanto, ansiaban escuchar una mejor predicación y una teología que les ayudara a llevar una vida cristiana. Lutero bebió en estas corrientes de teología y de piedad y las desarrolló aún más.




    





    Investigaciones católicas del siglo XX sobre Lutero




    





    21. Las investigaciones católicas del siglo veinte sobre Lutero fueron producto del interés católico acerca de la historia de la Reforma, que despertó en la segunda mitad del siglo XIX. Estos teólogos siguieron los esfuerzos de la población católica, en los sectores predominantemente protestantes del imperio germano, por liberarse de una historiografía protestante parcial y anti-romana. El significativo avance en la erudición católica se produjo con la tesis de que Lutero superó en sí mismo un tipo de catolicismo que no era plenamente católico. De acuerdo con esta opinión, la vida y enseñanza de la iglesia a fines de la Edad Media sirvió principalmente como contraste negativo para la Reforma. De ahí que la crisis en el catolicismo hiciera más convincente para muchos la protesta religiosa de Lutero.




    





    22. Lutero fue descrito, de una manera nueva, como una persona seriamente religiosa y de concienzuda disciplina de oración. Una minuciosa y detallada investigación histórica ha demostrado que la literatura católica sobre Lutero a lo largo de los últimos cuatro siglos y hasta bien entrado el siglo XX se había visto influida por los comentarios de Juan Cochlaeus, un opositor contemporáneo de Lutero y consejero del duque Jorge de Sajonia. Cochlaeus había caracterizado a Lutero como un monje apóstata, destructor de la cristiandad, corruptor de la moral y hereje. El logro de este primer período de abordaje crítico, pero comprensivo para con el carácter de Lutero, fue liberar a la investigación católica de la aproximación parcializada de tales trabajos polémicos sobre Lutero. Análisis históricos más sobrios realizados por otros teólogos católicos han mostrado que las cuestiones más cruciales de la Reforma, tales como la doctrina de la justificación, no fueron las que llevaron a la división de la iglesia, sino las críticas de Lutero sobre las condiciones de la iglesia de su tiempo, que surgieron de estas cuestiones.




    





    23. El próximo paso para la investigación católica sobre Lutero consistió en descubrir, sobre todo mediante la comparación sistemática de los teólogos emblemáticos de las dos confesiones, Tomas de Aquino y Martín Lutero, contenidos análogos integrados, tanto en las estructuras como en los sistemas de sus respectivos pensamientos. Este trabajo permitió a los teólogos entender la teología de Lutero dentro de su propio marco de referencia. Al mismo tiempo, estudios católicos examinaron el significado de la doctrina de la justificación en la Confesión de Augsburgo. Esto hizo posible que las inquietudes reformadoras de Lutero pudieran ser situadas en el contexto más amplio del proceso de redacción de las confesiones luteranas. En virtud de ello se pudo reconocer que la intención de la Confesión de Augsburgo no solo era expresar preocupaciones fundamentales de la Reforma, sino también preservar la unidad de la iglesia.




    





    Proyectos ecuménicos preparan el camino para el consenso




    





    24. Estos esfuerzos llevaron directamente al proyecto ecuménico de un reconocimiento católico de la Confesión de Augsburgo, iniciado en 1980 por teólogos luteranos y católicos de Alemania con ocasión de la celebración del 450 aniversario de la presentación de dicha Confesión de Augsburgo. Los amplios logros de un posterior grupo ecuménico de trabajo de teólogos protestantes y católicos, que dieron lugar a un trabajo preparatorio denominado Las condenas de la era de la Reforma: ¿Aún son causa de división? 3
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